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Mañana y á las ocho y anos ouantos 
minutos, parte da esta capital el suh-ex-
preso-hotigil oon direooion á Cartagena. 

Mañana es el día. La animación es ex­
traordinaria; bastantes peroonas se pro­
ponen ir á la vecina ciudad y solazarse 
paseando por la calle Mayor, echando 
una ojeada por la de los Cuatro Santos, 
dándose una vuelta por el muelle y 
capuzándose oa el Chalet, para lue­
go merendar en La Brisa, quo corre por 
allí un fresco... on ün, el nombre lo dice: 
Li Briso; si en La Brisa no corrieáo la 
brisa, l^abia que protestar dol nombre. 
Pero no hay caso. 

Los cajistas do esta capital so han in­
subordinado y ante la perspectiva do 
un dia do regodeo, no trabajan mañana, 
Esto quiere decir que mañana no hay 
periódicos en esta capital. . 

Ei botijo atrae que es un gusto. Fami­
lias enteras que no hablan pensado en 
ver el mar, por lo menos esta verano, 
so disponen á marchar á Cartagena. 

Verdadera fiíente quo la perspectiva 
que el viaje presenta no puedo ser me­
jor. 

Música on la estación de Murcia, mú­
sica en el camino, música á la llegada 
á Cartagana; música, músics. 

Ea el camino habrá juerga en cada 
WAgon, por que la empresa del ferroca­
rril ha dado ordeños terminantes para 
qua no se expendan billetes (da pasaje^ 
no del Banco) á los qua eslóa tristones ó 
serios. 

A cada botijista se la permitirá llevar 
todos los comestibles quo haya de consu­
mir eu el camino. 

La empresa quo ha concedido el botijo, 
quo no ea tan guasona como la andaluza, 
no exije á los viajeros como esta última, 
que hablen bien de Silvela, qua reciten 
la Biblia, que presenten oertiíloado de 
buena conducta y de soltería y quo pres­
ten fianza de seis ú ocho mil pesetas. 

Asi es quo, como todas estas exigen­
cias no existan, irá la gente á Cartagena, 
se paseará, sa divertirá, verá la velada 
marítima y tan conforme sa volveiá 
á esta, después de haber disfrutado todo 
un diíi do espsroimieEt i en grande. 

Hasta mañana, pues, que todos nos 
veremos en la estación y en Cartagena, 
y daremos un abrazo á nuestros herma­
nos do aquella ciudad. 

A animarse, qua ¡mañana oa el día! 
A las ocho y minutos, estación de Mur­

cia, su-expresorboiijil, música, alegría^ 
animación... 

DE MilID i 
La ppensa 

Hay una ssoasaz complata do noticias. 
Toda la prensa dedícase á publicar bio­

grafías do Humberto y del Príncipe ha-
redero Víctor Manuel y á examinar la 
situación política do Italia, y como estos 
detalles son ya conocidos de sus lectores 
por el telégrafo, me abstengo do repe­
tirlos. 

Pantfuote fosnefisía 
De Barcelona comunican la celebra­

ción del banquete romarista en el Círcu­
lo del partido. 

Asistieron 200 oomonsales y reinó 
mucho entusiasmo. 

Después da servirse un espléndido 
menú, se ha leído el siguiente telegrama 
de Romero Robledo: 

«Con gratitud y entusiasmo saludo á 
los amigos reunidos en el banquete. 

Con el apoyo de la opinión sana recon­
quistaremos la libertad y el derecho, que 
es garantía para el pueblo y el contri­
buyente. 
'I No cejaremos hasta llegar ó perecer 
en la demanda.» 

La lectura del despacho ha sido acogi­
da oon entusiasmo. 

Hablaron D. Roque Pont, ponderando 
los merecimientos del Sr. Romero Ro­
bledo, y aflrmondü quo en virtud de su 
ultima evolución se lo han unido elemen­
tos demócratas, j el Sr. Gay, que explicó 

la gestión da los comisionados qua «stu-
.vieron en Madrid, combatió la raac "a, 
hizo indioaoionos on sentido liberal y 
mostró su confianza en que la política 
de Romero Robledo regenerará al pais. 

Después hizo uso da la palabra el se­
ñor Vinalta, jefe del romerismo, ó hizo 
un llamamiento á los amigos para quo 
le secundan en la tarea de llevar á cebo 
el programa. 

El Sr. Julia pronunció un «riguroso», 
discurso saludando al nuevo partido ro-
merista, qua sa presenta oon capa do da-
móorata. 

Inoitale á qua ¡legue á ianplantar el la­
ma «igualdad y fraternidad». 

Al terminar hubo ontusiasmo extraor­
dinario, dándose vivas á la libertad. 

Los organizadores del banquete, en 
vista de quo el entusiasmo iba en au­
mento, levantáronse, dando por termi­
nado el acto. 

D ĵspués sa enviaron telegramas á Ro­
mero Robledo, al Casino Romarista da 
Madrid y á la prensa, agradeciendo la 
campaña qua hace on favor de los idea­
les demócratas. 

Ei Gonda de Oaseptm 
Comunican de Paría quo el conde da 

Casería qua tiene daraoho á la suoasióíi 
de la corona da las Dos Sioilias, formu­
lará idéntica protesta que Francisco José 
cuando Viotor Manual II entró oa Roma; 
pero qua después renunciará á sus dere­
chos como muestra de simpatía á la mo­
narquía italiana. 

Asesinato fpustp&do 
Dloan de Paria quo cuando se comen­

taba en todos los círculos el asesinaío 
del rey de Italia, ha principiado á circu­
lar la noticia da qua acababa de realizar­
se un atontado contra otro soberano en 
el mismo París. 

Ha aquí lo ocurrido: 
En laúltimr puerta da la Exposición 

había sido detanido un individuo de na­
cionalidad persa que intentaba agredir 
al shah. ' 

Coa tal motivo sa originó una colisión 
entre la policía y un grupo, resultando 
varios contusos. 

El detenido ha sido conducido á la 
preÍBO'ufa, donde sa le ha interrogado 
minuciosamente. 

La noticiíi, al divulgarse por Paris ha 
producido ua gran pánico. 

X. 
81 da Julio da 1900. 

"Es, pues, innegable que. Sea bajo la for­
ma republicana, sea bajo l a forma monár­
quica, casi todas las instituciones sociales y 
gubernainentales son, en la r a za latina al me­
n a ^ una enorme mentira convencional, que 
totfa* aceptamos en nuestro fuero interno, en 
tanto que í^ozamos de las dulzuras de una 
regalada vida.,, 

LoMBROSO. 

Tal dice Lombroso en su estudio «Los 
Anarquistas», en el cual define y com­
pendía las causas originarias del anar­
quismo, estudia los hechos de esta y los 
autores, y trata de las medidas quo para 
combatir esa secta deban emplearse. 

El último hecho de los anarquistas, 
la muerte da Humberto do Italia, ha 
puesto otra vez más sobre el tapete la 
cuestión del anarquismo, siempre mal 
tratada, mal juzgada y peor entendida 
por todos. 

La mayoría do las gentes no conocen 
el anarquismo más que por el hecho, 
quo espanta, aterroriza ó indigna, y no 
conociendo una causa más que per su 
peor efecto, no se puede juzgar sobre 
olla. 

Asi es que la mayoría de los quo del 
anai'quismo tratan, se pasmarían al sa­
ber que hombres como Tolstoi, Riohet, 
Lergi, Hugo, Zola, Nordau, Da Amiois y 
casi todos los grandes intelectuales del 
mundo, se explican perfectamente el 
anarquismo y no lo consideran solo bajo 
el punto da vista del hecho, sino que lo 
consideran por sus propósitos, sus aspi­
raciones, sus causas, sus partidarios 
y sus fines. 

León Tolstoi, el venerable conde ruso, 
ha escrito una guia ó cartilla del anar­
quismo: <El remedio está en voso­
tros», aJHsiacla á los principias del Evange­
lio-

Es anarquista pasivo Tolstoi; al igual 
que casi todos los entendimientos supe­
riores. No defienden, ni siquiera justi­
fican el hecho material anárquico, pero 
al ir á tratar de él, procuran pasar por 
alto su discusión, y exclaman lo que 
aquel quo cita Lombroso on su ya dicho 
estudio: «Yo no hubiese tirado las bom­
bas, pero están bien tirada?.» 

El último hecho, la muerte del rey ita­
liano, hasta ciarlo punto tiene una justi­
ficación dentro del partido anarquista. 
Los fusilamientos de Lombardia y los 
desórdenes de Milán, en donde la solda­
desca por mandato do los poderos ame­
tralló al pueblo indefenso, á los trabaja­
dores declarados on general huelga. 

Se impusieron horribles castigos, co­
mo en España en Monjuit, y como en 
España, dieron por resultado horrible 
represalia: aqui. Cánovas; allí, Hum­
berto. 

Están muy equivocados los que croan, 
y por desgracia son la mayoría, qua im­
poniendo horribles penas lograrase ex­
tinguir la hidra anárquica. *' 

Nó: so subo que ocurre todo lo contra­
rio, por ley natural y forzosa. 

Los anarquistas ó son fanáticos, ó 
locos ó criminales natos. Me refiero_á los 
aKarquistas do hecho, y aun en esta cla­
se, á una parte de ellos nada más. 

Pues bien; un loco, será loco por máa 
que lo castiguen; un fanático sufrirá el 
martirio sin cader un punto en su fana­
tismo y un criminal nato, será crin^inal, 
á pesir de .todos los pesares. Esto so lla­
ma lógica. 

Y los demás anarquistas, los quo á 
EÍnguna de las tres dichas clases perte­
necen, esos son partidarios de una idea 
grande y hermosa, aunque utópica en 
algunas de sus partes, y como los márti­
res cristianos no se arredraban anta 
persecuciones ni anta martirios, ni do 
ideas variaban ante ningún temor, los 
anarquistas no oambiaráa de idea. 

Prueba da ello es que en Francia so­
lamente, existen en la actualidad 11.500 
anerquistas, entre los cuales no escasean 
personas do ilustración y do estudies. 

Dc-cia Henry, el célebre anarquista, 
ante el tribunal que lo juzgab¿:«... Cada 
dia quo pasaba mo mataba una ilusión. 

»El diputado, el ministro, cuyas manos 
están siempre abiertas pax'a recibir el pre­
cio del soborno, eran los encargados de 
velar por el bion público. 

»El oficial que había probado el nuevo 
mcdelo de fusil, sobre dos niños, había 
cumplido con su deber, y el mismo pre­
sidente del Consejo de Ministros le feli­
citaba en pleno Parlamonto... 

»He llevado en la lucha un odio pro­
fundo, vivificado todos los di»s por el 
repugnante espectáculo de esta sociedad, 
donde todo es bajo, miserable, infame, 
ruin. 

»El anarquista no era un hombre, ora 
un bestia feroz, á la qua se daba caza. 
Se nos persigue por indicios falsos, se 
nos encarcela, so nos asesina on la som­
bra. ¿Y nuestras madres, nuestras muje­
res y nuestros hijos? 

»La revancha; tomamos la revancha. 
Es justo. No tened piedad, quo nosotros, 
no la tendremos.» 

Y Verlaine, docia: «¡Oh código penal! 
¿Por qué castigas á los estafadores si el 
gobierno con la lotería es el gran esta­
fador? 

Son los anarquistas, altruistas, los 
más altruistas sin duda alguna. Luisa 
Miohol, la Virgen Boja la llamaban en 
Nueva Caledonia por sus d:svelos para 
oon los pobres. 

El nihilista Stepaiak, después de co­
meter un asesinato político, al huir en 
un cocho, dijo al cochero: «Si castigas al 
caballo, como haces, me bajo y me entre­
go á la policía. Es indigno maltratar á 
los anímales». 

Caserío lloraba al recordar á los infe­
lices desheredados de la Lombarda. 

¿Qué sa deduce? Asi termina Lom­
broso: 

«Por caridad no imitemos á los anar­
quistas; no seamos ciegos como ellos. 
¡Pueblo!: ya quo en medio da tantas ver-
güonzasy do tantos vicios no hemos te­
nido más quo el de intemperancia polí­
tica, no dosmintamos nuestras buenng 

tradiciones; no usemos la brutal violen­
cia contra el anarquismo por que lo 
haremos cromar y ser más feroz; bus­
quemos, por el contrario, sus causas, y 
apUquamos ea ollas remedios humanos 
y radicales!!! 

El problema, os ese. Cortar cabezas y 
asesinar en Monjuich, no; es hacer causa 
oomun con los anarquistas de hecho. 

Joaé Martlner MbaootCm 

Contra su voluntad y la de parte de su 
familia fué á Paris á estudiar la carrera 
do Ingeniero militar, púas Lázaro Nico­
lás Carnot, á causa, sin duda, de haber 
sido educado en el Seminario da Antun 
(Francia), demostraba decididas aficio­
nes á la vida eclesiástica. 

Al terminar sus estudios en 1773 fué 
destinado á Calai?, donde se dedicó oon 
ahinco al estudio da las ciencias físico-
naturales, enviando diez años más tarde 
á l.ni Academia de oianoias da Paris una 
Memoria sobra la aerostación, asunto en­
tonces muy on boga, que casual ó inten-
oionadamento se ha pardido. Mucho nom­
bra la dio dicho estudio, pero aun le dio 
más el crítico biógrafo quo hizo del céle­
bre escritor é ingeniero militar francés 
mariscal de Preste, tanto qua lo valió 
tentadores ofrecimientos del príncipe 
Enrique da Prusia, qio fueron patrióti-
oamento rechazados por Carnot, y enta­
blar una polémica con el general aiar-
ques de Moatalamborts, quo terminó oon 
un encierro en la Bistllla, impuesto al 
sabio ingeniero por haber expuesto en 
mtiteria\le fortificaciones y organización 
militar ideas contrarias alas de sus jefes-

Al surgir la revolución da 1789, Car­
not, arrastrado por la bondad da su alma 
y por su patriotismo, ochó sobro sí vo­
luntariamente la tarea de cooperar á la 
constitución de un gobierno tal y como 
lo exigían las oirounstancias, y formó 
parte de la Asamblea legislativa y de los 
comités de instrucción pública, diplomá­
tico y militar, y por esto modio, y sin 
hallarse afiliado á ningún partido, y sien 
do su único ideal el establecimiento de 
la República y la terminación do les lu­
chas do montañeses y gii-ondinos, prestó 
á su patria importante.^ sarvioios quo no 
pasaron desaparoibidos para el pueblo, 
qaion lo ensalzó y glorificó hasta colocar­
lo entro loa más populares personajes de 
tan agitada época, lo cual fué motivo pa­
ra que se le indicara como el único hom­
bre capaz do la administración y direo­
oion de la guerra quo Francia sostenía 
contra toda Europa. 

El cargo para quo sa lo indicaba no pe­
dia ser ni más difícil ni más peligroso, 
pues el escaso ejército qua había se ha­
llaba casi por completo desorganizado é 
indisciplinado por falta de munioioncg, 
armas, dinero y confianza en los jefes 
que lo mandaba. Pero esto no obstante, 
y sabiendo que en ello so jugaba su po­
pularidad, 6u honor y hasta su cabeza, 
arrastrado por.'su patriotismo y bondad 
aceptó el puesto qua se le proponía, y 
oon su gran talento, energía y actividad, 
encontró dinero y tuvo ejercito nume­
roso, con el que alcanzó victorias que hi­
cieron triunfar á Francia desús enemi­
gos y á Carnot da los qua en el periodo 
dol Terror pretendieron llevarlo á la gui­
llotina. 

Eu la época del Directorio no lo libra­
ron ni su popularidad ni sus pro stigioa 
de las peráecuoiones do sus contrarios y 
tuvo que emigrar al extranjero, regro­
sando á Francia después dol 18 do Bru-
marío y entonces combatió enérgicamen­
te los ambiciosos proyectos da Napoleón, 
no obstanto,haber sido por esto nombra­
do ministro de la Guerra, y la oreacion 
del Imperio. Cuando fué proclamado este 
se retiró á la vida privada, pero al ser 
amenazada Francia por la invasión ex­
tranjera, so olvidó de quo Bonaparta era 
emperador y se puso á su lado para coad­
yuvar á la defensa. 

A la caída de Napoleón pretendió evi­

tar los males que á Francia amenazaban; 
pero estos eran ya inevitables y tuvo que 
emigrar al extranjero, sorprendiéndole 
la muerto en Alagdobargo (Rusia) el 2 de 
Agosto de 1823. 

Carnot había nacido en Holay (Fran­
cia) el 13 do Mayo de 1753. 

Hernando de Aoevedo 

Consumatum est. 
¡Yá ol hecho so consumó! lugrasárousa 

en las arcas del Tasoro en esta provincia 
las pesetas anunciadas. Los ayuntamien­
tos no han atendido á la muy justa y le­
gítima obligacian do ingresar en la caja 
de primera enseñanza de la provinoia 
las cantidades á que la ley les obliga. 

El ingroso que en nuestro número del 
lunes anunciábamos, sa ha hecho en la 
forma que decíamos. 

Todo para la Hacienda; nad i para los 
maestros. 

Desde el año 1894 basta ei dia do hoy, 
y cuidado quo sa han hooh» ingresos, so­
lo 30 han dado L Instrucción pública, por 
atrasos, unas dos mil saiscieutas pesetas. 

En cambio en la Delegación do Ha­
cienda se han ingresado allá á las 84.000 
y pico; y en instrucción pública debieren 
ingresai'se más de S.OOiO. 

Esto motiva quo los maestros de mu­
chos pueblos estén malísimamente aten­
didos y que continúa ol déücit indigno 
en atenciones tan sagradas. 

Volvemos á llamar la atención del se­
ñor García Alix, por si quiere hacer algo 
para que varíen las oosas: quo mientras 
á Madrid onvia el Sr. Dalogado las máa 
alagüañas noticias de lá recaudación que 
está haciendo, los maestros de muoboa 
pueblos do esta provincia, están á punto 
de morir de hambre. 

Y todo por esa afán del Sr. Delegado, 
quo todo lo pide para la Haolonda, todo, 
hasta lo que no le pertenece. 

DESDE MADRID 

SUFFy QUE CALQR! 

Es la frase del din; en algunas capita­
les se registra como triste actualidad; 
parece qua una oleada da fuego ha subi­
do del Ecuador por ol Atlántico, exten-
diéudoae en el Canal de la Mancha, Us 
islas Británicas, Francia y las penínsulas 
Ibérica 6 Italiana. 

La iüfluonoia del calor sa nota en to­
dos los ramos de la actividad humano; 
lo gracioso es que aa denomino oon mu­
cha sei iedad á este periodo, el de flolce 
far nicnie de los rices. 

Esto es inexacto; para los quo tienen 
dinero, todo el año es verano; por regla 
general, la ociosidad y la molicie son dis­
tintivos do la riqueza. 

Cubiertos de pieles durante el inviijr-
no, ó en h&bitaoionos templadas por la 
oalefacoióü, y ahora respirando las bri­
sas marinas de las frescas playas del 
Norte, en todss Ina épocas, un poco de 
oro sir/e para suavizar los rigores del 
elimo. 

Nuestra civilización, que tantas vocea 
ha pretendido elevar la higiene á la al­
tara de necesidad social, &3, sin embar­
go, muy deficiente en la eleoaióu do co­
modidades que puedan ser aprovecha • 
das por todos. 

Los romanos y los árabes eran m5a 
prácticos, y BUS baños públicos ó parti­
culares llegaron á una perfeooión qua 
nooonsigue el lujo más refinado da 
nuestros tiempos. 

Para el arte lírico, lo mismo quo para 
el dramático, el verano abre un parénte­
sis de obligatorio descanso. 

No reuniendo la mayor parte de les 
teatros condiciones adecuadas, cierran 
sus puertas basta el otoño y únioameute 
disfrutan de actualidad los espootáouloa 
al aire libre. 

En Madrid tenemos funcionando loa 
dos circos, el teatro de loa Jardines del 
Buen Retiro y Eldorado; Apolo se cuen­
ta como una excepción. 

Pi'epárause de nuevo autores y artis­
tas á las compañas del invierno, sa ha­
cen proyectos grandiosos, contáadoso 


